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Resumen

Coacrionado por la,s potencias occirlentales, Japón se uio obligado, hacia ,mediados del si-
glo XIX, a abandonar su tra,dicional pt)Atica de aislamiento, 1 a iniciar un proceso de moder-
nización y de apeñ'ura hacia el mundo exterior. Co'mo con,secuencia de ello, el desconocido
País del Sol Naciente, su historia, su cultura, sus costumbres ) su arfe, comenzaron a co-
nocüse en Occid,ente, produrie'ndo un.a enorme fascinación e interés. El inpacto que ca,usó Ja-
pórL se manifestó er¿ el campo d,e la prod,ucción añística, en el que se produjo el fenó,nLeno co-
nocido co'mo Japonismo, th"mino que deJine la i,nfluencia del añe japonés en el añe
occide¡ttal. Las reuistas ilastradas del siglo XIX 1 primeras décado,s del XX, p,ublicadas en di-
ferentes capitales de Euntpa, constitu),eron un impo,rtante,medio para el conorjmento en el
nrunrlo occidental de Japón en todc¡s sus aspectos 1' asimistno recogieron en sus páginas el fe-
nó'meno delJaponismo. Así puetle apreciarse en el caso, anaüzado pot el artículo, de La
Ilustración ESpañola y Americana, re.aista ilustrada de irtformación gennal que fue edita-
rJa se'manahnente en Madtid en el período 1870-1921.

Co'mpelled. Iry Western military pouers, tozuards the middle of th.e n,ineteenth centu'ry, Ja-
pan utas forced to giae up its trad'itional poliq of isolation and to initiate a process of ,moder-
nizrttion corning along with greater openess to the rest of the woild. As a consequence, the hit-
heño un,kown Country of the Raising Sun, its histury, its cuhure, its customs and its at7,,
bega,n to be appreciated in the Wes| raising great intnest and fascination. Ja,pan's i'mpacl ort
Westet"n a¡'tistic creatiuity redunded in the so-called pheno.m,enon ry'.faponisme, uord b1
ttthich zue r¿fer to tlte in,flaence ctf Japanish att in Wesiern aú. NineteeÁtti- and earll tuen-
tieth-century llustrated perictdicals published in sarcral European capitúk became signifcant
'media for the inbod'uction of the dilferent aspects of ./apanish culture in the West, its pages
stnting as utell as sl¿outca,se for the ph,eno,menon o/Japonisme . This can be noticed, in the
case studied in this article, La Ilustración Española y Americana, a general information
illustrated period'ical published weeh\ in Ma,drid during the period 1870-1921.

*>k>k>k*

* Este trabajo fue presentaclo por slrs autores en el II Congreso de la Asociación de Estu-
dios .faponeses en España, celebrado en Madrid en el aíro 1995, con el título .lr4tón cn l¿s ratis-
kts iluslrarlus r.ultañokts rlcl a scgtnda mitul d,el sigb XIX 1 primeras dáuul¿s del XX: El cny d¿ la llu.r
lrndrin Lsltañokt y Amniurnrr,. Dado que la publicación de las actas de este intersante congreso ha
quedaclo pendiente por problernas económicos, hernos decidiclo incluir el artículo en el presen-
te nírmero de la revista Artigrama.

*E Licenciado en Historia del Arte por la Universidad cle Zaragoza. Investiga sobre japón y
la influencia del japonismo en Espaira.*** Profesora Titular de Historia clel Arte por la Universidad de Zaragoza. Investiga sobre
arquitectura cartujana v arie extremo-oriental.
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I. Introducción

Desde aproximadamente mediados del siglo XIX Japón comenzó
a vivir una serie cle acontecimientos que van a imponer un giro decisi-
vo a su historia. Coaccionado por las potencias extranjeras, este país
del Extremo Oriente se vio obligado a abandonar su tradicional políti-
ca de aislamiento, a abrir sus fronteras, a establecer, mediante trata-
dos de comercio y navegación, intercambios con distintas naciones eu-
ropeas y americanas, y, en definitiva, a iniciar un proceso de apertura
hacia el mundo Occidental. Como es bien conocido estos hechos tu-
vieron trascendentales consecuencias en la vida de Japón. El llamado
.impacto" occidental constituyó una de las principales causas de la
abolición del shosunado y de la restauración Meiji del año 1868, que
llevó al restablecimiento de la autoridad imperial y fue, asimismo, el
clecisivo factor de estímulo que impulsó a los japoneses a iniciar y de-
sarrollar un proceso de intensa modernización. En un reducido perío-
clo de tiempo y aun con profundas controversias y problemas inter-
nos, Japón acometió importantes reformas que, bajo el sieno de
Occidente, transformaron todos los aspectos de la vida de la nación;
sus instituciones políticas, su sistema educativo, su arte, letras y cien-
cias, su economía, su infraestructura de comunicaciones y transportes,
etc., se equipararon a los de las demás "naciones civilizadas". Pero, a
la par que se producía este proceso, los japoneses mostraron su deci-
sión de preservar su identidad y orgullo nacional y se propusieron no
ser segundc,s entre las naciones mundiales. Persuadidos por esta iclea,
aun cuancio ello le llevara a introducirse en el campo de la competi-
ción imperialista o a la decisión de correr el riesgo de la guerra, los
nipones desplegaron una hábil e intelisente diplomacia que, junto a
un ejército y armada modernizados y eficaces, a su estratégica ubica-
ción geográfica y a la apoyatura que brindaba su creciente desarrolio
económico e industrial, les llevó a hacerse poco a poco un sitio en el
concierto internacional. Dicho puesto de excepción quedó reconoci-
do por el resto de las naciones tras sus victorias en las guerras sosteni-
das contra China (1894-95) y contra Rusia (1904-1905) que pusieron
de manifiesto su fuerte potencial. Tiempo después, su participación,
aunque limitada, en la Primera Guerra Mundial (1914-1919), le per-
mitió aumentar y consolidar sus posiciones en el Extremo Oriente,
erigiéndose entonces como una gran potencia mundial. En definitiva,
en un período de no más de setenta años, Japón dejó de ser un inde-
fenso conjunto de islas apenas conocidas para convertirse, ya bien en-
tracla de la segunda década de siglo XIX, en un imperio moderno y
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victorioso que con toda legitimidad, mérito y derecho se había incor-
porado a la Historia Universal 1.

No cabe duda que este proceso de apertura, de posterior moderni-
zaciln y .occidentalización, y finalmente de decidida entrada en la di-
námica de las potencias mundiales, ]lamó la atención del hombre de
Occidente. Casi de manera repentina, Japón, que durante siglos se ha-
bía manteniclo inaccesible para el otro extremo del mundo, saltó a la
luz suscitando la curiosidad de europeos y norteamericanos, que pronto
quisieron conocer no sólo los hechos que esta nación estaba protagoni-
zando contemporáneamente, sino también otros aspectos relativos a su
historia, a su culturay alavida cle sus gentes. Pronto, la inicial y simple
curiosidad se fue convirtienclo en inusitado y vivo interés en la medida
en que, por diversas vías, se pudo alcanzar un mayor y más cercano co-
nocimient.o del pasaclo y presente del país. En determinados sectores y
círculos sociales, Japón (su cultura, sus costumbres y su arte) va a tener
un especial impacto, impacto que tendrá su manifestación en diversos
campos como el cle las costumbres, la vida intelectual, la proclucción li-
teraria, etc. Quizá la manifestación más sobresaliente y eviclente de los
efectos de este impacto puclo percibirse en el campo de la producción
artística, siempre perfecto exponente de las tendencias, aspiraciones,
sensibilidacles y miras de la sociedad de cada época, en el que se produ-
jo el fenómeno conocido como Japonismo, término que üene a asignar,
además del vehemente )/ repentino interés cultural por Japón' la in-
fluencia clel arte japonés en el arte occidental. Bien conocida es la espe-
cial atracción que varias generaciones de artistas del último cuarto del
siglo XIX y primeras clécadas del XX, ávidas de nuevas formas de ex-
presión, sintieron por el arte japonés que se erigió en una más que no-
table fuente de inspiración de sus obras y del que tomaron temas, re-
cursos expresivos y elementos esenciales cle su estética2.

Pero tal impacto y sus efectos no hubieran podido proclucirse de
no darse las vías adecuadas que permitieron el conocimiento de Japón
en sus diferentes aspectos. Fue el siglo XIX, expansivo, revolucionario
en innovaciones técnicas, época del acelerado desarrollo cle los trans-

rSobre la historia de .fapón en los siglos XIX y cornienzos del XX, véase: Fl-q.lt., .|. w. et al':
(itmbrirlg: ÍIisknl 0l .laltan.To,.ot 5 y 6. Cambridge: ecl' Cambridge University Pre ss, 1995 (pri-
rnera ecl. 1988).

2Sobre.ldfortisno, véanse los libros clásicos: Bnr.t;un, l(1. laltoni.sme in Wtstern lltinting.fntm
Whi.sLkr kt il,f¿ti.is¿. Cambriclge: Cambriclge University Press, 1993. WlcHr4ANN, S. .lttltonisme. 'fln .la'
Irntse inflttene |tL l(rslu.n int.sin,,¿ 185i. Londres: Thames and Hr¡clson, 1981. Y¡ll-¡.r¡¡., Ch' F'
'Muntnl inlhunüt.s btlute¿n.lultant.rr n,rul Wtstnn Art. CaLnkryut. Tokio:_National Muserrnr of Moderrt
Art, 1968. Para el caso .ip'onot véase: Kllvt L¡.1i, S.-H. I'tt prr:.snuia :hI Arü: 

_dt: .lixtretno oñent¿ ¿n lis'
puña n, lútes dcltigkt XIX 1 prinripüts drtl sigl,t XX Madrid: Editorial cle la Universidaci Complrttetr-
'se, IgSfí. para rnái bibliografia generel consírltesc: Wt:ls¡nt<1, G. P. e YvONNt':, M.L..lulxtni-sme, an

A¡tnolatul BibLngtlú1. New York: 1990.
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portes y los medios de comunicación, el que proporcionó el camino y
posibilitó el encuentro de Occidente con tan diferente cultura. Así, sa-
bemos que la llegada de japoneses a Occidente, el paulatino desarrollo
de asentamientos extranjeros en el archipiélago y las visitas al país de
europeos y norteamericanos, bien en calidad de consejeros o expertos,
o bien como simples interesados, permitieron un contacto más directo
con la cultura nipona. Muchas de las experiencias adquiridas en estos
contactos tuvieron su plasmación escrita en diversas publicaciones, ensa-
yos y artículos especializados, que tuvieron su difusión en el mundo oc-
cidental. También las Exposiciones Universales, grandiosas muestras na-
cidas en el siglo XIX, constituyeron un perfecto y concurrido contexto
en el que Japón mostró al público sus más preciados y singulares pro-
ductos. Asimismo, la expansión e intensificación del comercio posibilitó
la adquisición de productos japoneses y el desarrollo del mercado de
arte, el susto por lo exótico, la moda del coleccionismo y las exposicio-
nes de obras de arte, que comenzaban a ser relativamente frecuentes
por entonces, permitieron la percepción directa de diversas manifesta-
ciones artísticas del pueblo japonés. Sin embargo, si estos fenómenos
fueron fundament.ales en el progresivo conocimiento de Japón /, por
consecuencia, en el desarrollo del Japonismo, no podemos menos que
subrayar el interés de otro cauce de información que tuvo a nuestro
modo de ver una extraordinaria importancia. Nos referimos a las publi-
caciones periódicas que, en sus diversas fórmulas y categorías, alcanza-
ron un impresionante desarrollo en la Europa de la segunda mitad el
siglo XIX y primeras décadas del XX. Es precisamente el carácter colec-
tivo de este medio de comunicación, es decir, su capacidad de llegar a
una amplia masa de personas de diferente condición (bien por la com-
pra individual de e.jemplares, bien porque dichos ejemplares podían
leerse en variados centros culturales y sociales como los casinos) la ca-
racterística que subraya su eficacia como difusor de conocimientos e im-
presiones.

En efecto, la pasada centuria y, en especial, su segunda mitad,
constituyó una autentica edad de oro para lo que genéricamente deno-
minamos la prensa. Variados factores de índole social, económico y po-
lítico, provocaron un incremento de la curiosidad informativa en la so-
ciedad que sólo la prensa, sin ningún otro tipo de competencia, podía
satisfacer. La enorme demanda de noticias escritas además pudo tener
su adecuada respuesta gracias a los considerables progresos técnicos
que, a lo largo del siglo XIX, se incorporaron en el campo de las artes
gráficas y que permitieron producir impresos con mayor rapidez, con
mayor calidad, con mayor economía, en tiradas impensables en orros
tiempos y, por ende, con unos precios cada vez más asequibles a la po-
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blación. Fue precisamente la incorporación acelerada de nuevos proce-
dimientos técnicos, en especial en el campo de la reproducción de imá-
genes, lo que permitió el gran desarrollo de un género específico de
publicación periódica que son las llamadas reaistas ihtstrad,as. Este tipo
de publicación, generalmente no diaria, que o bien se destinaba a la in-
formación general o bien tenía algún carácter especializado, tuvo una
notabilísima difusión en el siglo XIX, en especial en su segunda mitad.
A este tipo pertenecen revistas de tan reconocido prestigio como la in-
glesa The Ilfustrated London News, la francesa L'Ilhtstration, la alenarra
Illustrierte Ze)ntung,la italiana lh¿strazione ltaliana y la española La llustra-
ción Española y Americana, todas ellas de información general, por citar
los ejemplos más importantes. Su éxito evidentemente radicó en el es-
pecial énfasis que se daba en sus páginas a las ilustraciones artísticas e
imágenes diversas, las cuales, además de proporcionar deleite estético a
aquellos que las contemplaban, facilitaban sobre manera, gracias a su
intenso poder comunicativo, la comprensión de la información ya que
garantizaban el contacto visual inmediato con la realidad comentada.
Estas revistas, en especial aquellas que se destinaban a la información
general, eran eficaces vías de conocimiento de los más variopintos te-
mas de interés entre los que obviamente se encontró Japón. Hemos de
pensar que el enorme desarrollo en el siglo XIX de los transportes (fe-
rrocarriles y otros sistemas de locomoción) y de los medios de interco-
municación tanto por correo como por procedimientos de transmisión
instantánea de mensajes, tales como la telegrafia y la fototelegrafía, fa-
vorecieron sobre manera el contacto entre zonas situadas en los más
opuestos extremos del mundo. Así, las revistas además de contar con
los propios y habituales comentaristas y colaboradores de sus redaccio-
nes, mandaban a los más lejanos lugares a sus corresponsales, fotógrafos
a los llamados coloquialmente .artistas de la mancha" que estaban es-
pecializados en tomar in situ rápidos esbozos o dibujos de escenas, los
cuales, a su vez, enviaban con "relativa facilidad>, en comparación con
otras épocas, sus impresiones, fotografias y dibujos, a los talleres edito-
riales para su publicación. En los casos de revistas que no podían con-
tar con tales corresponsales, obtenían las fuentes de información e imá-
genes (bien los dibujos, las fotografias o directamente los "clichés") de
agencias especializadas o de otras revistas con las que entablaban rela-
ciones. Pero además, las revistas ilustradas, como fiel reflejo del mundo
en que nacieron, sacaron a la luz, en sus textos y sus imágenes, las ten-
dencias, las modas, las inquietudes, las nuevas sensibilidades de la socie-
dad a la que se dirigieron. Y en este sentido, como es natural, tuvieron
que captar y, de hecho, captaron en sus páginas el fenómeno del Japo-
nismo.
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En fin, dado, por tanto, el interés del papel, que ya en una prime-
ra aproximaciín, parece que desempeñaron las revistas ilustradas en la
difusión en el mundo occidental de Japón y e\ Japonismo, y dada, tam-
bién, la práctica ausencia de estuclios monográficos y sistemáticos que
aborden el análisis de esta particular función de las citadas publicacio-
nes, en especial en el caso español, hemos querido presentar en este
trabajo un acercamiento al tema3, tomando como botón de muestra
una de las reüstas con mayor peso específico de la España de la segun-
da mitad del siglo XIX y primeras décadas del XX. Nos referimos a la
ya citada La llustración Española y Americana.

Il. La llustración Espanola y Americana

La llustración Española 1 Americana4, revista ilustrada madrileña
fundada en 1870 por don Abelardo de Carlos como conrinuación de
la titulada El Museo (Jniuersal (creada en 1857), pertenece al modelo
de publicación periódica no diaria, con carácter de magazine o de in-
formación general, que recoge variadas noticias y comentarios tanto
de actualidad nacional o internacional como de costumbres, literatu-
ra, arte, lugares más o menos exót.icos, viajes, y otros temas anecdóti-
cos o culturales de interés. Este género, aunque tuvo sus precedentes
en el siglo XVIII, alcanzó su desarrollo en el siglo XIX, siendo de los
primeros ejemplos más sobresalientes en España las revistas conocidas
como el Seminario Pintoresco Español (1836) y el Museo de las Familias
(1843) que se inspiraban directamente en otras revistas extranjeras
anteriores y de semejantes características. La llustración Española y

3Un estudio sobre el tema, en el caso espaírol, se está actualmente efectuando en el Depar-
tanrento cle Historia rlel Arte de la Universidad tle Zaragoza. Tal tema es objeto de la tesis áoc-
toral: .lupón 1 cl .laponismo tn lr¿s nnislas ihrtlarlns cslnñokr.s de h segLnrla mitad tlcl sigb XIX 1 pri-
ments déradas dcl XX, realizada por Vicente David Almazán Tomás, bajo la clirección de Eléna
Barlés Báguena. Como avance de esta investigacién, cste mismo utor ha presentado los sieuien-
tes trabajos: All{AZÁN. D. .faponismo y Publicidacl: L:r presencia de .}apón en los anrrncros espa-
iroles a finales del siglo XIX y principios del XX. En Adns dcl III (bnpv.ro tle la A.vx:iarión d¿ I;,s-
htrlios .ftlnne.scs tn lisltnña. Valladolid, 1997. En prensa. At-lleziN, D. Japonismo e ilustración
gráfica : la influencia japonesa en los ilustradores de Illnrun 1 Arz¡"ro (1892-1930). En Adus dtl N
()tngreso de kt Asoriatión le listuiirts .lnlton.cses en lisltañrt Santander, 1997. En prensa. Ar,lttzÁN, D.
Jaltón 1 cl .laponismo en l¿ "Jlustratión Artístitt". Tesis de Licenciatura (inédita), dirigida por la
Dra. Elena Barlés Báguena, Departamento <le Historia del Arte, Universidad de Zaragoza, .juniode 1997.

aSobre el tema de las revistas ilustradas en España (incluida Lt Ilustrarión Españokt l Amni-
rnnu), véase: AA. W.: La prcnsa lhtshada en lislnña. Las lhtstradones, 1850-1920. ColoELio Intemu-
eional. Montpellier: Rennes, IRIS, Universidad Paul Valéry, 1996. Bor1Ar., V. La Ilustnu:irin (htifiut
dtl .tigb XIX cn l|spuñt. Nladrid: Comunicación, 1979. C.A,Rn¡rr.t, .f.; Vr:r;a, .J.; B<tzcl, V.; y FoNrr,<>-
NA, F. 1il grutbnlo cn Eslta,ña (sigkts )iIX y XX). Madrid: Espasa-Calpe, 1988. Col. osumrna Arris.
F{istoria general del Arten, vol. XXXII. SK)AN¡,, M.C.: Hisktriu del pnüxlismo r:n l|spaña. Elsigkt
XIX Madrid, Alianza Editorial. 1996.
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Americctna, sin embargo, aun perteneciendo al mismo tipo que las

mencionaclas, obeclece a un concepto más perfeccionado de publica-
ción, más lejano del pintoresquismo que primaba en las anteriores' y
más acorde con las pautas de otras publicaciones extranjeras que en
gran media fueron su modelo, como The Illustrated London l"lews

ira+z) , L'Illustrati.on (1843) y lttustrierte zeintung (1843), en las que se

incidía en la serieclad informativa y en la potenciación de la repro-
ducción de imágenes como meclio de información' En este sentido la
revista compartió rasgos con otras españolas, prácticamente contem-
poráneas, tiles como La llustración. Periódico (Jniuersal, pionera en la
ienovación cle los magazines, La Semana. Periódico pintoresco universal,
La llustración Artística, La llustración tle Madrid, LcL llustración del editor
Luis Tasso , La llustrctció Catalana, La Ilustración lbérica, e tc. Dirigida a

una clase meclia, a un tipo cle lector curioso, que no se contentaba
con una información puntual y rápida sino que quería algo más y que
tenía tiempo para entretenerse y contemplar imágenes, Lt¡vo La llus-
tración EspLnola 1 Americana una tirada semanal durante un periodo de

tiempo tan clavé como fueron los años 1870-1921. Durante este tiem-
po tuvo clif'erentes directores: Abelardo de Carlos -1870-1881-, 

josé
Á. ¿. Carlos -1881-1898-, A. Moreno y Gil de Borja -1BgB-1914-,
etc.; y salió cle los talleres de yarias imprentas: del establecimiento cle

los Gaspar y Roig (donde vio la luz su primer número), de la impren-
tu propiu áe la madrileña calle del Arenal, n." 16 (marzo 1870-sep-
tiembre 1872), de los talleres clel tipógrafo Tomás Fortanet, sólo du-
ranre octubre de 7872, y del establecimiento tipográfico de los
sucesores de Rivadeneyra (ubicado, primero, en la calle Duque de

osuna y, descle 1882, en la calle San Vicente). La revista alcanzó un
notable éxito y difusión gracias a la presencia en sus páginas de bue-
nas firmas de periodistasl de colaboradores, y al interés y calidad de

las imágen", q.r" hacía llegar al público, ias cuales o bien aparecían
ilustranilo artículos cle fondo o noticias, o bien de manera aislada,
sienclo toclas ellas generaimente comentadas en una sección especial
clenominada oNuestros grabadoso. No se destacó sin embargo por su

carácrer vanguardista, ni en el diseñ. de su presentación' que siguió
pautas absolutamente traclicionales, ni el carácter de sus ilustraciones
artísticas, en su mayoría ligadas al academicismo. En este último senti-
clo, tampoco sobresalió por su temprana incorporación a las nuevas
técnicas de reproducci 6Á ya que fue la revista española que más rea-
cia se mostrí) á abandonar el sistema tradicional de la xilografía con-
trafibra. Durante mucho tiempo mantuvo sus ilustraciones a base de
grabados en maclera que elaboraban bien artesanos o artistas españo-
i"r, ulg.tr.os cle ellos dc reconocido prestigio (caso de autores com(r
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Severini, Capiz y Rico), o a partir de tacos o planchas de madera gra-
bados fuera de España y traídos o importados específicamente al país.
sin embargo, no pudo sustraerse al avance de los tiempos y finalmen-
te incorporó los nuevos adelantos surgidos en el campo de la repro-
ducción de imágenes utilizando formas de impresión o matrices crea-
das por técnicas fotomecánicas que obtenía de talleres o empresas
nacionales y extranjeras. Así, sabemos que desde el año 1877, utilizó
un sistema sureido en Inglaterra de la mano de la empresa panama-
ker que empleaba métodos basados en los principios de la fotografía
a la hora de trasladar la imagen a las planchas de madera. Esta em-
presa surtía de "rneldss" a revistas como The Illustrated Lond,on News,
L'Ilustration y la llustración Española y Americana, las cuales, por el con-
trato establecido, publicaban las imágenes en el mismo día. También
conocemos que en el último cuarto de siglo usó del sistema denomi-
nado heliografía y que adaptó, incluso tempranamente, en el año
1883, el procedimiento de fororreproducción con semitonos (llamado
autotipia) patentado por George Meisenbach. sabemos asimismo que
la firma c. Angerer & Goschl desde el año 1BB3 le proporcionó foto-
grabados al igual que a otras revistas españolas como La Ilustración Ibé-
rica y La Ilustración Artística. Esta firma curiosamente fue la que divul-gó poco a poco el fotograbado en coior que en esta época se
realizaba por el sistema de la tricromía (los cromotipograbados). No
obstante, la primera imagen en color que apareció en La llustración
Española y Americana, en el año 1BBB, no se imprimió a partir de una
matriz proporcionada por esta empresa sino por la Boussod, Valadon
& cía., que no era otra que la casa Goupil de parís, ra gran multina-
cional del arte de aquel tiempo y que había adquirido un notable
prestigio por las reproducciones que hizo de las pinturas que se expu-
sieron en los salones franceses durante las décadas de 1870 y 1B-g0.
En cuanto al origen de las mismas imágenes (es decir, los dibujos, Ias
pinturas, las copias pintadas o dibujadas de fotografías y las mismas
fotografias) que reproducía, bien por el sistema tradicional de xilo-
grafía a contrafibra o bien por procedimientos fotomecánicos, o eran
de producción propia o procedían del extranjero. Este sentido hemos
constatado que algunas de las imágenes que aparecen en la revista, es-
pecialmente algunas de carácter artístico (reproducción de cuadros) y
sobre todo aquellas relativas a noticias o comentarios referentes a zo-
nas geográficas en la que no tenía corresponsales propios, proceden
de revistas extranjeras de semejantes características.
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III. Japón y el Japonismo en La llustraciott Española y Americana

Pero centrémonos en el tema que nos ocupa: ¿fue La llttstración Es-

pañola y Americana un eficaz medio de difusión del conocimiento de Ja-
pón en la sociedad española de su época? La respuesta es claramente
afirmativa. Creemos que La Ihtstración Española 1 Americana, a través de
sus textos e imágenes, sirvió para que los lectores conocieran los hechos
que contemporáneamente estaban acaeciendo en Japón: dio seguimien-
to informativo a su proceso de apertura y modernización, a su desarro-
llo como gran potencia mundial, a su entrada en la dinámica interna-
cional, que tuvo su momento culminante con sus victorias en las
guerras Sinojaponesa y Rusojaponesa, y a cualquier acontecimiento de
actualidad general. Asimismo, La llustración Española 1 Am.ericana siwi6
para que los lectores conocieran el Japón profundo, el Japón tradicio-
nal, la cultura y las costumbres de sus gentes. Pudo conocer también el
lector español los productos japoneses a través de los comentarios, a ve-
ces ilustrados, realizados en la revista sobre los pabellones presentados
por esta nación en varias de las Exposiciones lJniversales, y, en especial,
pudo acercarse a algunas de sus manifestaciones artísticas y artesanales
ya que éstas fueron también objeto de tratamiento por parte de la revis-
ta. En definitiva, Japón tuvo en esta reüsta un tratamiento amplio y en
cierta medida riguroso, muy semejante al que le olorgaron otras revistas
extranjeras de semejantes características. Hemos observado que La lhts-
tración Española y American¿ en 1o que se refiere al tema japonés tuvo
enormes conexiones con The lllustrated London Nezus, con la que compar-
tió no soló el tipo de tratamiento general sino también imágenes. Mu-
chas de las ilustraciones aparecidas en la revista española habían sido
publicadas con anterioridad por la revista inglesa. Asimismo hemos ob-
servado que alguna de las noticias son tomadas de otros periódicos
ingleses.

¿captó La llustración Española y Americana el fenémeno del Jaltonis-
mo? No tan rotunda es la respuesta a esta segunda Pregunta, aunque en
cualquier caso también es afirmativa. A pesar de que en el diseño y
configuración de la revista no puede apreciarse ningún rasgo japonista,
sí que es cierto que en su páginas se reprodujeron obras de pintores,
en su mayoría academicistas, que reflejaron temas de extracción japone-
sa. También hemos podido percibir que en el campo de los anuncios
publicitarios, Japón se erigió en fuente de inspiración de imágenes. De
cualquier forma, en este punto, las vinculaciones con las revistas extran-
jeras y particularmente con la inglesa son claras.

635
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Demos pruebas, pues, de las afirmaciones realizadas mediante el
comentario de una amplia selección cle artículos e ilustracioness de la
revista dedicados a Japón y al Japonismo.

l. Las imágene.s delJapón. MorJernidarl y tradición

La apertura de Japón al mundo occidental y su vertiginoso ritrno
de modernización no pasaron desapercibidos a La llustración Esltañola y
Americana que durante toda la década 1870-1880, proporcionó puntual
información sobre ambos temas a través de sus comentarios y sus ilus-
traciones. Gracias a unos y a otras (sobre todo a estas últimas) los lecto-
res de la revista pudieron tener una imasen muy üva de los hechos que
se estaban desarrollando en Japón /, sobre todo, compartir la sorpresa,
la admiración e, incluso, la satisfacción con la que Occidente vio este
llamativo proceso por el cual una nación, lejana y desconocida, anclada
en las más ancestrales tradiciones, asimilaba y adaptaba con gran rapi-
dez los adelantos técnicos y científicos, los sistemas políticos, e, incluso,
las costumbres sociales de los paises europeos y norteamericanos.

La primera imagen y noticia de entidad sobre Japón publicada
por La llustración EsNtañola y Americana apareció en su ejemplar del B
de abril de 18725. En dicho número Eusebio Martínez de Velasco,i,
colaborador habitual de la revista, encareado durante muchos años de
la sección "Nuestros grabaclos" y, como veremos, autor de posteriores
y numerosos artículos sobre el Extremo Oriente, redactó un comenta-
rio sobre un grabado titulado .Nueva embajada de Japón", donde se
reproducía los retratos de los distintos miembros de una comisión ni-
pona que viajó por Estados Unidos y Europa para estudiar su cultura.
En este comentario, Martínez de Velasco dio cuenta del proceso de
paulatina apertura cle.|apón, manifestando su elosio a la política em-
prendida por este país que le había llevado a caminar decididamente
por la senda de la civilización y del progreso cle Occidenre, informán-
dose y adoptando todos sus adelantos. Poco después, en el númercr
del 24 de diciembre de 78721, la revista publicó una noricia ilustrada
que daba prueba evidente de los efectos cle esta política. Iin esta oca-
sión, fue otra vez Eusebio Martínez de Velasco quien escribió un

t'L¿ llust¡tu:ión li:lttinh y Aneritrtna, aíro X\¡I, n.,' 14, 8 de abril de i872, pp. 211 y 212.{il-amental¡lernente la Historia de la Literatura ha de jado en el olviclo a estos escritores cle
los cliarios y revistas clel siglo pasado. Lzrs principales característic2rs cle Eusebio Martínez de Ve-
lasco fueron la concisión y precisión de sr-r lenguaje, su capaciclad dc síntesis :rl analizar las prr
blicaciones extranjeras y sll preparación y oficio para poder escribir con rigor de cualquier'
te n)a,

7 L¿ lltLtl,radón lislnñol,n, y ArneriuLruq año XW, n.,, ,18, 24 cle diciembre de 1872, pp. 7b8
v 764.
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artículo titulado "La inauguración del ferrocarrii de Yeddo a Yokoha-
ma>>, acompañado por un curioso ocroquis de un dibujante indígena"
(evidenternente el dibujo representado es japonés) donde se daba
imagen cle la llegada a Yokohama del citado ferrocarril. En el texto,
clonde se retomaban alsunas frases del periódico The .laltan Weehly

Mai.l, publicado en Yokohama en inglés y en japonés, se volvía a inci-
dir sobre los aceleraclos cambios producidos en Japón. Mucho llamó
la atención también el hecho de que los japoneses' clases altas y pue-
blo llano, comenzasen a adoptar los usos y costumbres europeas. Fue
precisamente la progresiva occidentalización de su indumentaria, el
tema de varias imágenes e ilustraciones de Lct' Ilustración Española y

Americana. Ya en el número del 8 cle mayo de 18748, aParecen dos in-
teresantes xilografías tituladas .El primer par de botas" y "El traje vie-
jo y el traje nuevo>, QUe curiosamente habían sido publicadas un año
unt., por The Illustratetl Lonrlon Newstt. Estas imágenes dan clara idea
visual de cómo en Japón, a la par que se iban incorporando grandes
avances técnicos y científicos, se comenzaba a utilizar el calzado y la
ropa occidental, mensaje que asimismo se subraya en el texto que
acompaña a las ilustraciones redactado por Eusebio Martínez de Ve-
lasco. También procede de la citada revista inglesar{)la imagen que
ilustra el artículo, publicado en el número del 15 de octubre de

1g75 r1, dtulado oYeddo (|apón), progresos de la civilización europea:
el traje de etiqueta" (Fig. 1). En esta imagen, que según se señala en
la revista realizó un Corresponsal ingléS' se reProduce una escena cos-

tumbrista en la que el lector puede ver como en las calle de Edo, en-
tre un grupo de gente vestida de mancra tradicional, caminaban dos
personas, problabemente padre e hijo, vestidos a la moda de etiqueta

"rrop.u. El sentimiento de asombro que produce la ilustración es

también manifestado en el texto donde se dice: .Nt> se trata ya de las

líneas férrea y relegráfica de Yecldo a Yokohama, ni cle los buques de

cofaza y hélice que surcan los mares japoneses,... se trata de la inicia-
tiva que ha tom;do últimamente la high life, vamos a decir, de la cor-
,., puru vestir el traje de etiqueta que es de rigor en los salones ;fasio-
nables de Europa, 12. No es extraño que en esta misma línea

s Ltt llusLra¿;ión Esltuñokt, 1 Amniuttttt, lño X\¡III, n " 17' 8 de tnayo de 1874' p' 2ii4'
,,The firrs pair of boots'y The olcl ancl the nelv change of costum-e in .Japan' T-lLe lllusttvtful

Lontlon Nnus, "ót. LxtIt, tt." íZS+, 8 cle noviernbre cle 1873, pp' 432-43-3 - -roProtrress of civilitation in .fapan, 'flut lLlust¡atuL Lorulon Nttus, vol. LXVI, n." 1856, 6 de mar-
zo de 1875, p. 225.

tt Lu lluitrat,iritt ti.slnñtla y Amriutna, airo XIX, .." 38, 1l-r de octtlbre de 1875, p.
\2 Lt¿ lhtstrtu:ión \tipannkt'1 Ameritrtrut, año XIX, n.,, 38, 15 de octubre de 1875, p.

237.
230.
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informativa, en el número del B de abril de 78751s, La llustración Espa-
ñola y Americana dedicase su portada al emperador Mutsuhito, prota-
gonista directo del proceso de modernización del país, que aparece
representado con vestimenta occidental, acompañado de la empera-
triz con kimono t.radicional. Desde un principio se reconoció al em-
perador como el verdadero impulsor de las reformas en Japón y se
dedicó a su figura una atención especial. Así lo vemos en un artículo
del 22 de diciembre de 1880 redactado por Eusebio Martínez de ve-
lasco, en el que se relata, de un modo semejante a los viajes del Rey
de España, la visita del Mikado a varias provincias del Imperiora. Se
ilustra la noticia con dos xilografias que nos muestran las dos caras
delJapón en esos momentos: la tradición y la modernidad. En uno de
los grabados aparece el emperador viajando en palanquín japonés y
en el otro en un carruaje a la europea.

La década de los ochenta no fue particularmente generosa en in-
formaciones sobre Japón. Desde 1BB0 a 1888, año de la Exposición
universal de Barcelona, no aparece en La Ilu.stración Española 1 America-
na ninguna noticia sobre este país. Por contra, en los noventa y en los
primeros años del siglo )of Japón es un filón informativo. En este pe-
ríodo llamó la atención su evidente desarrollo económico y militar y io-
bre todo su parricipación en las guerras Sinojaponesa (lgsi+gb) y Ruso-
japonesa (1904-05).

Los logros del moderno ejercito japonés fueron la clave para que
occidente reconociera a Japón como la principal potencia cle Extremo
oriente y como un país con un grado de civilización y desarrollo seme-
jante a Europa o los Estados unidos. La guerra con china fue la prime-
ra intervención de Japón en el concierto internacional y supuso ram-
bién su primera gran victoria militar. por estas razones y por las
repercusiones que esta contienda tuvo en los intereses coloniales de va-
rios paises occidentales, la guerra fue seguida paso a paso por la prensa
europea. En las páginas de La Ilustración EsNtañota y Americana las infor-
maciones sobre esta guerra aparecieron de forma regular en la mayor
parte de los ejemplares publicados enrre el B de julio de r8g4r5 y el B
de noüembre de 1895 16, en los que hemos contabilizado un total de 21
artículos y 75 ilustraciones relativos al tema. En cuanto a los textos, d.es-

. .\:'I'¿ llustr¿dón li.slañoh 1 Ameitnnu, airo XIX, n." 13, 8 cle abril de lgz5, p. 21g. La fig¡rade los emperadores japoneses, como de los monarcas de otras naciones, tiene¡ sremDre en esta
publicación un tratamiento muy favorable debido a la ideología monárquica de la putlicació¡.taI'a llu.stradón li'lnñoh 1 Ameriumn, año XX[V, n.,'47,22 de diciembre de lg¡0, D. 372.rsla revolución de corea L¿ llu.stradón tispa,ñokt, y Amniutna, año XXX\{III, ,r.,i 25, g .1.julio de 1894, p. 3.¡{rla reina de Corea asesinada en SeÍrl. Lt, Ilusl,nu:ión li.sltnñokt 1 Amritttno, año XXXIX, ¡.,,
41, 8 de noüembre de 1895. n. 259.
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tacaremos, por su número, los redactados por G' Reparaz, quien habi-
rualmente iealizaba las crónicas, y, por su calidad y profundidad, los fir-
mados por Emilio CastelarrT. En cuanto a las imágenes que ilustraban
las notiiias, xilografías generalmente, hemos de decir que permitieron
que los lectores i. u....u."n visualmente a los diversos aspectos del de-
sarrollo del conflicto y alcanzasen así un mayor conocimiento del mis-
mo. De este modo pudieron, por ejemplo, ver los escenarios de las ba-
tallas, conocer a los dirigentes militares y políticos de ambos bandos y,
sobre todo, comprobar la superioridad de las tropas japonesas en tácti-
Ca y armamento fu. En relación con este punto, tanto texto como ilustra-
ciones insistieron en las esenciales diferencias existentes entre chinos y
japoneses. El ejercito chino aparecia desorganizado, mal armado y ves-

tiu .ott una indumentaria estrafalaria a los ojos de los lectores occiden-
tales, tal y como vemos en la ilustración "Tropas regulares del ejercito
provincial chino' le. Por contra el ejercito japonés era un ejercito que
én táctica, armamento y uniformes semejante a cualquier ejercito euro-
peo r,,. Un documento gráfico que ilustró perfectamente este hecho fue
ia serie de xilografias, más tarde publicadas en The llfu'strated London
News2t, qrr" upui".ieron en noviembre de 1894 en la que se describen
los .Cambios de armamento y uniforme en el ejercito japonés desde
186? a 1894,,22. Obviamente el mensaje que captaron los lectores a tfa-
vés de estas imágenes fue que la victoria de Japón sobre China no fue
otra cosa que la victoria de la civilización sobre la barbarie.

Mayor repercusión tuvo la gueffa Ruso-japonesa' Este aconteci-
miento protagtnizó la actualidad informativa de la prensa europea du-
rante los años 1904 y 1905 y de hecho en las revistas ilustradas se dedi-
caron en cada número varias páginas para ilustrar cualquier detalle de

la contienda. Por la modernización de los equipos y material fotográfi-

rTLa cnestión de corezr. L¿ llusLttu:itin lispuñola y Amnirttrut, año XXXMII, n." 29, I de agos-

to cle 1gg4. p. 75. Las causas ocasionales de la Guerra Oriental. I'a llustratión lispuñola y Amtmcrt-

na, aíto XXXVIII, n." 33,8 de septiernbre de 1894, p' 139'
l8Por los límites y objetivos'de este artículo no inclttiremos la ref'erencia y comentario de

cacla .na de las ilustracio''es publicadas sobre la Guerra Si.o-japonesa. Una i'formació. com-

pletayexhaustivapodrá.,-..o,'..,n,..enlatesiscloctoralcteAlll¡zÁN,D.,antesmencionada.
1':' I'tt Ihtstntrión Er|,,rn,,i, y Amnicnrm, año XXXVIII, n"' 33' 8 de septiembre de 1894' p' l4-0'
2"La evolución militar d'e -fapón fue tema cle interés ya antes de. la p¡uerra con China' En

noüembre cle 1891,.. g.nbuio'."alizado a partir cle un croq*is enviado por M' Bigot a-la re-

vista londinense 'lhr: Orttlthit:, que, con httmot, "pre"nta a ttnos japoneses vestidos al modo tra-

¿icio.al q*e se han metido ptr desc.ido en un campo tle -ma.iobras, dio pie a .n comentario
rle Errsebio Martínez cie Velaico sobre la occidentalizición del ejercito japonés (I'u lLustradón Ls-

luñokL y Amclirttrut, año XXXV, n." 52, 15 de noüembre de i89l' p' 299)' -' ,'Íilografías firmadas por H.W. Koekkoek, con. motivo de la Guerra Ruso-japonesa, co. el

significativi títr-rlo .|apan leap from Barbarism to Civilisation: a generation of military progress,

en'I-l¿e lllustruted Lorulon Na,]s, vol. cxxN, n." 3378, 16 de enero de 1904, suPlemento, p' ]:
22 L¿ llustnttión Esltañokt 1 Amriiltnn, año XXX\4II, n." 44, 30 de noviembre de 1894, p'

328. Están firmadas pár Tilly y se dice qtte proviene. de "unas acttarelas japonesas".
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cos, se generalizó la publicación de fotografias, que permitieron trans-
mitir una imasen más veraz y directa de la guerra, si bien los dibujantes
siguieron siendo los principales generadores de imágenes. En La llustra-
ción Española y Amencana la gterra Rusojaponesa también fue el princi-
pal tema informativo de carácter internacional en este período 23. Desde
que Carlos Luis de Cuenca comenzó a anunciar el conflicto en el nú-
mero del 22 de octubre de 1903 2a hasta que José Marva y Mayer anali-
zó, en el número del 8 de febrero de 190625, algunas de sus consecuen-
cias, se publicaron en la revista un total de 71 artículos y crónicas sobre
ei conflicto y más de 150 ilustraciones. Los textos fueron escritos en su
inmensa mayoría por Carlos Luis de Cuenca, quien estuvo en estos
años encareado de la sección "Nuestros grabados", y por el famoso pe-
riodista cle la época,José Fernández Bremón, quien fue casi permanen-
temente el responsable de la importante sección "Crónica general,.
Muchas y variadas fueron las imágenes que ilustraron desde los aspectos
más grandiosos hasta los más anecdóticos de esta guerra. La mayor par-
te de éstas fueron cuaclros de escenas bélicas, representadas según los
planteamientos de la pintura de historia decimonónica2,j, aunque tam-
bién se publicaron retratos cle los protagonistas, tanto de los dirigentes
como de los soldados, comparaciones de los barcos y el armamento de
ambos banclos, los escenarios de la guerra, mapas de las campañas y ba-
tallas, e incluso, en dos ocasiones, dibujos humorísticos27. Puede decirse
que nunca ningún otro acontecimiento, ni siquiera la Primera Guerra
Mundial, tuvo un tratamiento tan amplio en texto e imágenes en esra
revista. La causa de este fenómeno radicó, principalmente, en que esta
guerra fue la primera en que Japón se enfrentó a una nación 

".rrop.u.Ya no se trataba de una guerra entre la civilización y la barbarie, como
en el caso anterior, sino entre dos potencias desarrolladas. Esta realidad
ya se manifestó al comienzo de la guerra, cuando en la portada del nú-
mero del 16 de enero de 1904 se presentaron a Nicolás II, zar de Rusia,
y a Mitsuhito, emperador de Japón (Fig. 2), con el mismo rango y dig-

?:'Este tratamiento informativo excepcional aparece también en otras revistas españolas como
I'¿ lLushtu:ión Attí.stittt., por citar ru) caso español, y en otras revistas extranjeras como The lllt.¡
ltttlttd lnnlon rVrza.r, de la ctral l¿ lhtsttariórt tsltañofu 1 Anwrimnn extrajo rnuchas infbrmaciones e
ilustraciones sobre este tenla.

?rLas escuadras rusa y -japonesl.ia lht..¡tuuión lispañoht y Anrnirnnr4 ailo XLVII, n.,, 39, 22 cle
octubre cle 1903. o. 39.

zrEl torpedo, el cañon y la coraza en la guerra naval msojaponesa. l¿¿ lhtstrntión lisp4ñokt 1
Amr+iutnr¿, airo L, n." 5, 8 de f'ebrero cle 1906, p. 79.:lilJn bttetr ejernplo es: Tropes del generil Oku".1-¿ Iltul,rtuitin llynirtla y Ametiunut, año-
XL\aIII, n." 26, 16 de julio de 1904, p. 28.

27Por los lírnites y olrjetivos de este artículo no incluirernos la referencia y cornentario de
cada rtna cle las ilrtstraciones ptrblicadas sobre la Guerra Rusojaponesa. Una información conr-
Pleta y exhaustiva podrh encontr'2rrse en la tesis doctoral de Ar.m¡.2ÁN, D., antes mencionacla.
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nidad 28. Al final, .|apón al derrotar a Rusia se ganó el respeto y la admi-
ración de las naciones occidentales.

Pero no sólo las guerras concentraron la atención de la reüsta du-
rante la última década del siglo XIX y seis primeros años del XX. Sobre
todo coincidiendo cronológicamente con el desarrollc¡ de las dos con-
tiendas, se publicaron en La Il,Ltstración Española y Americana muchas no-
ticias relativas a diferentes aspectos de esta nación que tanta sorpresa
había causado en Occidente a causa de sus intervenciones bélicas. Pue-
de decirse claramente que las guerras .avivaron, el interés por Japón
en sus múltiples facetas.

Por una parte, siguió siendo tema de información la ahora ya con-
solida modernización y occidentalización de la vida oficial, cultural y co-
tidiana de Japón. Así, por ejemplo, los lectores pudieron apreciar en la
ilustración "Vistas de Yokohama, Kobe y Nagasaki" los cambios que se
estaban produciendo en el aspecto de algunas de las más importantes
ciudades 2!), que tenían una imagen cada vez más occidental. También
pudieron ver, esta vez en portada, la imagen del parlamento japonés en
plena actividad30, que presentaba el aspecto de cualquier otro parla-
mento europeo. Pudieron comprobar cómo el teatro de Shakespeare
empezaba a representarse en los escenarios japoneses por compañías lo-
cales31. Y asimismo, pudieron ser testigos de la la vertiginosa evolución
de la prensa, las universidades y las bibliotecas japonesas, a través de la
lectura de un artículo escrito por Ricardo \A/hite 32 titulado "La cultura
cle Japón" que aparecía ilustraclo con una imasen de la Biblioteca Na-
cional de Tokio.

Por otra parte, la revista también atendió a la demanda de noticias
relativas ai Japón tradicional, introduciendo en sus páginas textos e imá-
genes que dieron a conocer un Japón del pasado, que suscitaba la cu-
riosidad de Occidente. En la última década del siglo, los lectores de La
Ilustración Española y Americana pudieron ver en una serie de ilustracio-
nes, que generalmente se publicaron bajo el título genérico de "tipos y

23Al mismo nivel jerárquico apareciron en las páginas del suplernento sobre la guerra publi-
cado por 7-h¿ llhtstruttñ LoruLon Nnrs, vol. CXXIV, n." 3378, 16 de enero de 1904, pp. 3 y 4 del
srrplenrer)to especial. Las mismas inrágenes aparecieron dos semanas después en L¿ llustnuión li.s-

ltuñokr 1 Atnrriutnn, año XL\4II, n." 4, 30 de enero de 1904, p. 52.
21)"Vistas de Yokohanra, Kobe y Nagas:rki", en I.u lluslrutión Eslnñoh 1 tlrncrirttrut, ar].o

XXXIX, n." 2, 15 cle enero de 1895, p. 37.
:'oSesión parlarnentariao.La llustrarión Lslnñoh y Arnniurnu, año XLVIII, n." 18, 15 de mayo

de 1904, p.281. Imagen procedente del curresponsal cle la revista inglesa Tlu Ill;ustratul Loru.Lt¡n
A/ans y publicacla en el vol. CXXIV, n." 3394, 7 cle mayo de 1904, p. 687.

rir\,\''hite, Ricardo: Shakespeare en.|apón. La llusLttu:ión Esltañola 1 Amricana, año XLIX, n."
37, 8 de octubre de 1905, pp. 199-202. El artículo se acompaña con cinco fotografias de una cle
estas representaciones.

r'2White, Ricardo: La cultura del
tle enero de 1906, p. 1I.

lapón. La Ilu.stnt¡;ión Esluñoh y Amtrirnna, año L, n." 1, 8
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costumbres", los singulares ejercicios de una brigada de incendios33, el
hábito de los japoneses de ir a merendar a la playa34, una representa-
ción de Kabuki35, escenas populares en la intimidad de sus cocinas36,
los interiores de sus salones 37, vendedores ambulantes 38, actores de tea-
tro con curiosas máscaras3e (Fig. 3) y sus cementeriosa0. Ya en la prime-
ra década del siglo XX, pudieron contemplar la imagen de "unas baila-
rinas japonesas,' 4r y; en portada, el aspecto de una plantación de té,
típica del Japón rurala2. Asimismo, pudieron leer varios artículos sobre
aspectos relativos a fiestas y costumbres tradicionales y a la pasada histo-
ria de Japón. De ellos destacaremos los titulados: "Fiesta de Sin-Ran" a3

y "Año nuevo enJapón"aa, reclactados por R. Becerro de Bengoa,y.el
Japón del siglo XVI por un jesuita español" de Angel Stora5.

Con posterioridad a la guerra Ruso-japonesa y hasta 1920, ultimo
año de la revista, las noticias sobre Japón no fueron tan numerosas
como en épocas precedentes, aunque La llttstración Española y Americana
siguió informando puntualmente de cualquier acontecimiento de inte-
rés informativo relativo el país. Lógicamente, publicó noticias sobre la
llegada de embajadores y visitantes japoneses a España. Así, informó, en
su número del 30 de junio de 1907a6, de la venida de Majiro Inagaki,

:tt'[,u, Iluslnu;iím E.slnñola y Amrirnna, año XXV, n." 46, 15 de diciembre de 1891, p. 372.
:raCostunrbres japonesas: una merienda campestre. La llustratión Eslruñokt I Amiumu, año

XXXVII, n." 27,22 de julio de 1893. p. 52.
:r5El teatro en el .fapón: rtna reprisentación teatral en Yedo. I.a Ilustradón Eslmñolrt 1 Amni-

ur.nu., año XXXVIII, n." 33, 8 de julio de 1894, p. 140.
3'iTipos y costumbres japonesas: interio¡ de una cocina, en Tokio. l¿ llustttttión l).sltañokt y

Amuinr,na, año XXX\4II, n." 37, 8 de octnbre de 1894, p. 205.
lJTTipos y costumbres japonesas: interior de una cocina, en 'Iokio".l,¿ llu.stratión li1mñoh y

Amriutnu, año XXX\¡III, n." 37, 8 de octubre de 1894, p. 205.
:tsTipos y costumbres cle .fapón: un vendedor ambulante.l¿¿ Ihrlradím [,.spañokt y Amniutna,

año XXXVIII, n." 46, 15 de diciembre de 1894, p. 365. Es rnuy interesante la conclusión del co-
mentario de este grabado por G. Reparaz, quien escribió sobre .fapón: <Esta manía de civilizarse
imitárldonos poclrá hacerle rnás poderoso y más sabio, pero no más feliz, porque en eso segíur
todos los autores, nos lleva gran ventaja. Puede compendiarse la vida de los japoneses, dice
Layrle, en estas sencillas palabras, no tiene necesidades. En la gente baja no se adüerte miseria
ni envidia, y nadie hallará obreros extenuados por el trabajo, ni enfermos por tener industrias
nocivas a la salucl. Muy al contrario, el trabajador japonés, así de la ciudad como de campo,
vive alegre y s:rno, y no es sólo imitador, como se snele decir en Europa, sino inventor inteli-
gente>.

""Tipos y costttmbres de .|apón: actores de teatro con curiosas máscaras. La llustradón Esln-
ñolo, y Ameriutnr¿ año XXXWII, n." 46, 15 de diciembre de 1894, p. 365.

at)L¿ llustración Espnñola y Amniutrut, año XXXVIII, n." 48, 30 de diciembre de 1894, p. 395.
at Lt. Ilustnu:irin llslnñoht I Amrünnn, año XL\4II, n." 46, 15 de diciembre de 1904, p. 356.
"Uji Tea (|apón): una plantación de té cerca de Tokio. Lo, Ihtstttu:ión Esltuñoh l Amriuma,

año XLIX, n." 6, lll de febrero de 1905, p. 81 (portada).
a3La lluslradón Eslnñoh y Ameriurna, año XXXV, n." 8, 28 de febrero de 1891, p. 134.
aa Lr¿ lh¿stnrión li.slxtñoh 1 Atnrimna, año XXXV, n." 46, 15 de diciembre de 1891, p. 379.
a5 La Ila.stradrin E,sftañokt y Amricana, año XLVII, n." 35, 22 de septiembre de 1903, pp. 179,

182 y 183, y año XL\¡II, n." 36, 30 de septiembre de 1903, pp. 195, 198 y f99.
a" La lhtstrruiím E-slnñoh y Amerünna., año LI, n." 24, 30 de junio de 1907, pp. 393-394. Tam.
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nuevo embajador japonés en Madrid, cuya fotografia fue reproducida, y
dio seguimiento, en texto e imágenes, a la gira del principe Kuni que,
en el año 1908, visitó varias ciudades españolasaT y ala estancia en la
capital, en el año 1909, cle los principes Nashimoto, primo del empera-
dor, y esposaas" También los espectaculares funerales de miembros de
la familia imperial fueron tema de interés para la publicación y por ello
ya en su número de 15 de marzo de 1908ae se hizo eco de los funerales
de la princesa Siojuin Ychiyo Jorico, madre de la emperatriz. Sin embar-
go, fue la muerte y funeral de emperador Mutsuhito, el gran protago-
nista y responsable de la modernización y desarrollo de Japón, la noti-
cia que, como es natural, más concentró la atención de la revista. En la
portada del número del B de agosto de 1912r'0, fireron reproducidos va-
rios fotograbados que llevaron a los lectores las imágenes del triste
evento, a las que se sumaron nuevas ilustraciones y comentarios sobre
el tema publicadas en el ejemplar del 30 de septiembre de ese mismo
año51. Algún tiempo después, en 1913, se informó de los funerales de
principe Katsuras2 /, sobre todo, del fallecimiento de la emperatriz Ha-
ruko53, viuda del ya legendario emperador, producido en 1914. Curiosa-
mente, fue muy escaso el tratamiento otorgado a un acontecimiento de
tamaña envergadura como fue la Primera Guerra Mundial. Si pocas fue-
ron las referencias al transcurso general de la contienda, menos fueron
las relativas a la participación de Japón ya que sólo dos menciones en-
contramos sobre el tema:'1. En fin, aparte de las señaladas y de aquellas
otras que recogieron algún hecho de actualidad aislado como una erup-
ción volcánica en las islas:-5, el resto de las noticias publicadas en esta
etapa, l.r,relven a concentrarse en torno a los dos recurrentes temas de
interés, constantes en la revista: la modernización y desarrollo de Japón
y sus más ancestrales tradiciones. Nuevas imágenes e informaciones del
Japón moderno pudieron conocer los lectores en los números del 30
de abril de 191256 y del 15 de agosto del mismo aio57, donde respecti-

bién infbrmó de la muerte de este embajador producida al airo siguiente (Ln lluslratión lisJtañr
la y Amniutn4 año LII, n." 44, 3 de enero cte 1908, p. 319).

a7 Ln llustradí¡n lislnñolrr, 1 Amtñruno año LII, n." 11, 22 de marzo de i908, p. 165, 167, 168
v 169.

aN L¿ llustr¿t:ión lisltnñokt 1 Amtiurm, ario LIII, n." 15, 22 de marzo de 1909, p. 233.
lttLu. Ih¿.slr¿dón lislnñokr, 1 Amt:rilnna, año LII, n." 10.
lttLa lht.slr¿u:ión lislnñoh 1 Amcriutnu, ario L\4, n." 29, 8 de agosto de 1912, pp. 65 y tl7.
t'l L¿ Iluslrat:ión lislnñoln ¡ Amnimna, año LVI, n." 30, 30 de septiernbre de 1912, p. 200.
12 ht, Ilustrución lislmñoh y Ametirnna, año L\4I, n." 39, 22 de septiembre de 19i3, p. 252.
5:t l,¿ lhtshtu:ión lislxtñoln y Amairnna, año L\¡III, n." 15, 22 de abril de 1914, p. 251.
ta La lhtstr¿ctón lisltañoh y Amriutrut, año L\{II, n." 32, 30 de asosto e 1914, p. 135; y año

L\4II, n." 44, 30 de noviembre de i914, p. 331.
ir L¿ llushru:ión Espnfuiln y Amuiutna, airo L\4II, n." 3, 22 de enero de 1914, p. 39 y año

LVIII, n." 6, 15 de febrero de 1914, p. 101.
t"'Lu, Ilu.s¿rat:ión lisltuñokr, y Amticnna, ano L\¡I, n." 16, 30 de abril de 1912, p. 264.
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vamente se publicaron un artículo sobre los avanzados ferrocarriles ja-
poneses y varias ilustraciones comentadas sobre la "occidentalizada" ciu-
dad de Tokio. En cuanto a las noticias sobre el Japón tradicional,
hemos de destacar un reportaje del número del 15 de diciembre de
19155¡r, en el que se describe la estancia de su redactor en la región de
Satsuma, ur'a zorr interior, alejada al área de influencia de los occiden-
tales. El texto es ilustrado con diversas fotografias, unas japonesas en un
ltutuma, unas japonesas saludándose y una japonesa cruzando un puen-
te, que ya no tienen la espontaneidad de las primeras imágenes y en las
que se aprecia un cuidado y minuciosidad en la composición que apor-
tan un aire sofisticado y elegante.

2. Japón en las Exltosiciones (Jniversales

Las llamadas Exposiciones lJniversales e Internacionales, nacidas en
el siglo XIX como consecuencia de la industrialización y del aumento
de las relaciones mercantiles entre los pueblos, constituyeron enormes
muestras a las que concurrieron productos de la más variada naturaleza,
principalmente artículos industriales novedosos pero también artesana-
les y artísticos, a través de los cuales cada nación, de las múltiples que
acudían a estas citas, podía manifestar su grado de desarrollo y el carác-
ter peculiar y original de su cultura. Estas exposiciones tuvieron una ca-
pital importancia en la pasacla centuria ya que no sólo sirvielon para
potenciar los contactos comerciales, sino que también constituyeron efi-
caces vías difusoras de la cultura, del saber, de la técnica y, en general,
de los múltiples campos de la actiüdad humana. Fueron además las Ex-
posiciones Universales una oportunidad excepcional para conocer, de
modo directo y sin necesidad de viajar, paises que hasta poco antes
eran tan remotos y distantes que cualquier persona, en su geografia
imaginaria, casi los situaba en un espacio legendario y fabuloso. Puede
casi decirse que en estas exposiciones. de gran éxito popular, la gente
tenía la ocasión de dar la r,rrelta al mundo en pocas horas y hacer inclu-
so, desde que Japón comenzó a participar en estas muestras como con-
secuencia de su apertura a Occidente, una pequeña parada en este ar-
chipiélago del Extremo Oriente. La prensa diaria |, por su puesto, las
revistas ilustradas, amplificaron sus repercusiones e influencia al anun-
ciarlas, comentarlas y trasladar una selección de las mismas a sus lecto-
res, la gran mayoría conocedores de las exposiciones únicamente por

t7 La llu.strat:ión Eslnñokt y Ameriuma,
s8Sobre el.fapón aírn ¡radicional. l¡¿

diciembre de 1915, p. 958 y 959.

año L\¡I, n." 30, 15 de agosto de 1912, p. 86.
Iluslntrión lisl¡uñoh y Amnitana, año LIX, n." 46, 15 de
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estas publicaciones ya que no pudieron visitarlas personalmente. Así lo
vemos en La lhtstración Española y Antericana.

La llustración Española y Am,ericana publicó asicluamente noticias y
artículos de fondo de buena parte de las Exposiciones Universales e In-
ternacionales celebradas en ciudacles erlropcas y americanasr'1). Sin em-
bargo, pese al notable impacto que causé la presencia de Japón en es-
tas srandiosas mues[ras, no se encucntran en la revista ni gran número
de reseñas, ni abundantes ilustraciones eráficas que den cuenta de este
fenómeno. L,n la mayoría cle los casos las referencias a la participación
de este país del Extremo Oriente no pasan de ser escuetos comentarios
y únicamente los editores dieron amplio tratamiento informativo al pa-
bellón.japonés dc la Exposición Universal cle Barcelona de 1888. Eso sí,
las valoraciones, ntás o mcnos breves, que se realizaron coincidieron en
rcsaltar la admiración que causó el elevado grado de desarrollo alcanza-
do por Japón, puesto claramentc en evidencia en las muestras, el inte-
rés cle sus instalaciones y la alta estima que habian mereciclo todos sus
artículos exhibidos.

Muy escasas referencias a la participación nipona se incluyeron en
los artículos e ilustraciones relativos a la Exposición Universal de Viena
cie 1873, muestra que precisamente se caracterizó por el papel protaso-
nista que alcanzóJapón{j0. Aunque en la sección que la revista dedicó a
comentar este evento se publicaron ensayos e imágenes relativos a los
productos presentados por variados países del Extremo Oriente, sobre
-|apón sólo se hizo una simple mención "' y m mero testimonio visual
de la presencia de sus ciudadanos en la muestra, en un curioso grabado
titulado "Tipos de la Exposición de Viena" en el que, junto a otros per-
sonajes siiueteados en negro de muy diversas nacionalidades, aparece la
figura cle un japonés'j2.

Parecida suerte corrió Japón en los cornentarios que la revista reali-
zó sobre la Exposición de Filaclelfia del año 1876. En la serie de
artículos publicaclos bajo el título senérico "Cartas de Filadelfia", se en-
cuentran alusiones tan breves como las siguientes: <...en el palacio de la

51)Las prirneras noticias
de car-ácter internacional sc
de junio de 1871, p. 349)
p. 303).

aparecirlas en Ln, Ilusttttt:ión lisltuñoLu y Amnir:arut sobre Exposiciones
refiercn a las cclebradas en Londres en 1871 (año XV, n." 17, 15
y Lion y Viena en 1872 (año X\4, n." lg, 16 de nrayo de 1872,

""Fernanclo G. Gutiérrez lesirltir la irnpolt:rncia de est:r Exposición, en la qrre la adrniraciórr
proclucida etr [,uropa por el arte y l:r artes:rnía jzrponesa impresionó a los pro¡;ios rriporres y sir-
vió de arranque para lzr pronroción clei clesarrollo cle las propias arles tradicionales,v para la or-
ganiz:rciérr cie Exposiciones Nacionales con apoyo institucional (G,tncrÍ¡r GurrÍrnn¡.2, F. Art,e dil.la-
/ín. N{adricl: Espasa C:rlpe, 1993 -prirnera cdición 1967-. Col. Sutntna Atlis. Hi.sknia Gencrul del
Ari¿, vol. XXI. Pp. 489 y 490).

';1 Lo llusbt¿dón lisfnñokr y Amu'itaru4 año XVII, n." 32, i6 de agosto de 1873, p. 503.
'¡2 Lu llusf,rat:ión lisltrñol,u y Atneriutrut, año XVII, n." 40, 16 de octubre de 1873, p. 655.
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industria, la China y el Japón levantan murallas de madera alrededor
de su departamento para empezar a embalar sus artísticos productos
que tanto se han admirado en la exposición.... y en el Japón, que había
levantado otras dos (casas) de rarísima y original arquitectura, han he-
cho solemne cesión de ellas a la ciudad de Filadelfia" 63.

De la destacada presencia de Japón en la Exposición Universal de
París de 1878, hizo comentario el cronista Alfredo Escobar. Cuenta este
autor que: "El Japón, el pueblo más ilustrado del Asia, arregla instala-
ciones a la europea para sus productos artísticos. Con el bambú y las
cortinas de fina paja no forman, como en China, instalaciones que acu-
san un gusto primitivo y original, sino que trabajan hábilmente como
pudiera hacerlo un artista francés. Sus magníficos bronces y porcelanas
aparecerán sobre escaparates de terciopelo, que darán realce a sus con-
tornos elegantes y finos. El Japón se cuida más de la civilización euro-
pea de 1o que parece, estudia con atención sus procedimientos y piensa
en el powenir, lo cual no le impide tener cierta prevención contra lo
continental...r6a. No aparecen sin embargo en la revista imágenes sobre
el tema.

En el año 1BBB tuvo lugar en Barcelona la que fue la primera Ex-
posición Universal celebrada en España. Esta Exposición, el mayor
acontecimiento económico y cultural de la década acaecido en nlrestro
país, constituyó uno de los temas más destacados por La Ihrstroción Espa-
ñola y Americana en ese año. Como es natural, fueron muy numerosos
los artículos dedicados a este singular evento /, por su puesto, no falta-
ron los comentarios sobre el pabellón japonés, cuya presencia en Barce-
lona marcó un hito fundamental en proceso de conocimiento por parte
del pueblo español de aquel le.jano país de Oriente. De todos los co-
mentarios realizados fue sin duda el redactado por Eusebio Martínez de
Velasco para el número del 22 de noviembre de 1BBB el que destacó
por su extensión y contenido. Este artículo 65 es una detallada relación
de los distintos productos japoneses expuestos en la muestra, que se
acompaña por un grabado realizado por Rico a partir de una fotografía
de Audauard y Compañía, concesionarios exclusivos, que plasma una vi-
sión general del interior de la galería del Palacio de la Industria donde
se distribuyeron para su contemplación los citados productos (Fig. a).
Desde luego todos aquellos que no pudieron visitar personalmente la
exposición, mediante la lectura y visualización de los citados artículo e

"3 I.¿, Ilustrar:ión Españoh y Amnir:ana, año XX, n." 45, 8 de diciembre de 1876, p. 359.
'iaLa Ilustra¿ión Esltnñokt. y Amaü:arut, año XXI, n." 13, 8 de abril de 1878, p. 233.
'jrEl texto del artícr.rlo ha sido reproducido en KIM LEE, S.-H.:ú4;. ril. Pp. 8l-84.



JAPÓN YELJAPoNISMo EN LA REVISTA LA II,USTMCIÓN T,sp¡ÑoI¡ Y AlrrlRICANA 647

ilustración por lo menos pudieron alcanzar una idea aproximada de lo
que Japón había ofrecido al público.

A partir de 1BBB, las noticias sobre la presencia japonesa en las Ex-
posiciones Universales e Internacionales son prácticamente inexistentes.
con respecto a las crónicas publicadas sobre la Exposición de parís de
1889, solo citaremos, casi a título de curiosidad, que en el artículo
"Tipo de obreros extranjeros, se inserta un grabado en el que se repre-
sentan unos ebanistas japoneses66. No hay ningún artículo dedicado a
Japón en las secciones dedicadas al comentario de la Exposici 6n realiza-
da en París en el año 1900, lo cual contrasta con el generoso tratamien-
to informativo otorgado a la participación de otros países asiáticos.

3. El Arte japonés

Además de las referencias sobre productos artísticos y artesanales
que aparecen recogidas en las crónicas sobre las Exposiciones ljniversa-
les, también hemos encontrado, aunque de forma muy esporádica, algu-
nos comentarios y reproducciones relativas al arte nipón que se inserta-
ron en distintas ocasiones junto a informaciones de diversa naturaleza.
Desde luego, estos textos e ilustraciones no permitieron que el lector
tuviera una visión ni sistemática, ni siquiera amplia del arte de Japón,pero sí facilitaron que éste se aproximara puntualmente a algunas de
sus manifestaciones que, por otra parte, cada vez eran más conocidas
por el público en general. Recordemos que la apertura de Japón y la
intensificación de las relaciones comerciales a nivel internacional facili-
taron que numerosos objetos artísticos de este país del Extremo orien-
te, kimonos, biombos, lacas, cerámicas y porcelanas, pequeñas escultu-
ras, bronces, espadas, armaduras, pinturas, estampas, etc., inundaran el
mercado europeo. Recordemos asimismo, que fue en esta época cuan-
do se potenció el coleccionismo, fenómeno que estuvo primordialmen-
te ligado a una burguesía (principal lectora de las reüstas ilustradas)
atraida por lo exótico y lo lejano.

Ya en la década de 1870, hallamos tres curiosas noticias. En el nú-
mero del 2 de agosto de 1872, se dio cuenta de una exposición artística
e industrial celebrada en ese mismo año en Kioto, donde se presenta-
ron diversos objetos y productos del país y también, en menor cuantía,
de otras partes del mundo. Dicho certamen, primero de los de este tipo
celebrados en Japón, fue objeto de un artículo donde se resaltaron so-
bre todo los objetos artísticos locales de los cuales se mencionan: <...
Las armas antiguas y modernas, preciosos muebles de laca, mosaicos de

"t'Lu, Ilu.stratión li.s|xr.ñoh 1 Amricann, año XXXIII, n.,, 17, 8 de mayo de 1889, p. 268.
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oro y bronces y obras de hierro perfectamente ejecutadas, microscópi-
cas y clelicadas esculturas de marfil, porcelanas finísimas que compiten
con las mejores de Inglaterra...,67 que atrajeron sobre manera la aten-
ción del público. Toda la información que se recoge en esta noticia, se-
sún afirmación de su propio reclactor, procedía de una publicación in-
glesa publicada en Kioto que no se cita, 1o cual indica que este evento
debió cle tener un especial interós informativo. De hecho, también fue
tema de atención por parte de The lllustrated London News')8 en su nú-
mero clel i9 de octubre cle 1872. Aleunos años más tarcle, inesperada-
mente, sin relación con el panorama informativo cle actualidad, apare-
ció, el 22 de octubre de 7877, una ilustración de arte japonés. En la
portada del ejemplar de esa fecha se reproch-rjeron unos ,.farrones anti-
euos -japoneses>(i!) que, según información de Eusebio Martínez de Ve-
lasco, eran propiedad de clon Abelardo López de Ayala. Realizados en
bronce, con una altura de 1.54 m. y probablemente procedentes de un
templo budista dada la iconografía cle las imásenes que ellos se repre-
sentan, estos jarrones son clestacados por el comentarista porquc no
existe ninguno parecido .ni en los Museos de París y Londres". Esta
noticia ofrece un singular interés ya que nos da prueba la existencia de
un cierto coleccionisno de arte Extremo Oriental en nuestro país, al
ieual qrre ocurría en otras naciones europeas. Precisamente en este mis-
mo número 70 e incidiendo sobre este tema, A. Fernández de los Ríos
realizó unos comentarios sobre los objetos extremo orientales, entre
ellos japoneses, que se exponían en unos grancles almacenes parisinos
para su contemplación y adquisición.

Ninguna referencia más encontramos sobre arte nipón hasta llegar
a las fechas de la guerra rusojaponesa. acontecimiento que concenrró
sobre Japón la atención informativa de la revista. Fue por entonces,
concretamente el 15 de enero de 1905 cuando, entre las crónicas de
guerra, llegó el primer y único artículo de sobre arte japonés7r, redacta-
do por Ricardo Blanco Belmote con el propósito de dar a conocer
<...un aspecto, acaso el mhs interesante cle la cultura del progresivo pue-
blo japonés: la historia de su Arte en cl ayer, y las manifestaciones de
este Arte en nllestros días". Este artículo constituye un singular testimo-
nio sobre la obra cle una serie de pintores, dibujantes e ilustraclores ja-

'i7 Lr¿ lluslrur:ión lisltt'futh t¡ Ama'iutnn, airo X\{, n." 29. I de agosto de 1872, pp. 449 y 450.
tis'fhr: Ilht-tt¡'r¿tul [,ontktn N¿r¿.r. vol. LXI, ll." 1728, 19 cle octubre cle 1872 p. 3ti5.
t;t'l,o lhtsttrttión )l.sltañola 1 tlncrirunu, ailo XXI, n." il9, 22 <le octubre cle 1877, p. 2.19. Xilo-

graliados por E. Alba l partir de rrnzr fbtografia cle Laurent. El cornent:rrio de la rnisnra en
p. 232.

7" La lht.stttu:ión lislnñoh y Aneriurrur., año XXI, n." 39, 22 rle octubre de 1877, p. 254.
TLBlanco-Belmonte, Ricarclo: El Arte .faporrés.1,a llu.slrut:ión l').sltnñoh y Amniutnu, ailo XLIX,

n." 2, 15 dc encro de 1905, pp. 28 y 29.
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poneses de las primera década del siglo XX, en el que se refle.ja las in-
quietudes rie estos artistas a caballo entre la tradición más netamente
nipona y la influencia y atractivo ejercidos por el mundo y arte occiden-
tal. Comienza Ricardo Blanco Belmon¡e señalando cómo los japoneses
deseaban difundir en los países de occidente sus manifestaciones artísti-
cas, utilizando cuantos medios estaban en sus manos, incluido por cier-
to la prensa diaria. En este sentido, Blanco-Belmonte destaca a \a figura
Yone Noguchi, dibujante y escritor japonés con una sólida preparación
pese a sus treinta y pocos años, que había viajado a los principales mu-
seos de Europa y que quería clilulgar Ia obra de su compatriotas em-
pleanclo incluso como cauce las páginas de las revistas de Nueva York
("Noguchi puede ser llamado el Cristóbal Colón del mundo artístico ja-
ponés"). Fasa posteriormente el autor a esbozar una breve historia, no
exenta de errores, de la escuela LIk'iyo-e, y finalment;e realiza una sucinta
valoración y comentario de la producción de distintos artistas del mo-
mento como Beisen Kubota, Seikei Watanabe, Toshika Mizumo y Shoso
Mishima (Fig. 7), de los cuales se reproduce algunas de sus obras, y de
Keishu Takenouchi, Yeisen Tomioka, Toshitsume y Toshihide. Todos es-
tos artistas, la mayoría de de ellos conocedores directos del arte occi-
dental y habituales colaboradores de la prensa y de las editoriales, re-
presentaban los nuevos caminos del arte japonés. En fin, la publicación
de esta clase de artículos sobre arte japonés en las revistas de tipo "Ilus-
tración', coincidienclo con las fechas de la guerra rusojaponesa, debió
de ser práctica común.

Aparte del artículo ilustrado de Ricardo Blanco-Belmonte, poco
más encontramos sobre arte japonés. Casi a modo de curiosidad apun-
taremos dos imásenes: la fotografia de una visión parcial del Jardín Im-
perial de Tokio del número clel22 de febrero de 190472, antes publica-
da en The lllustrate¿J London lttreuts,1"' y la reproducción de un dibujo
esquemático, en el que se representan unas edificaciones palaciales tra-
clicionales, introduciclo anacrónicamente entre los fotograbados que
acompañaban la información refercnte a los funerales del emperador
Meiji en 19L271.

72 In Ilustntr:ió'n lisltañda y Amn'ilttn4 airo XLVIII, tt." 7, 22 de febrero de 1904, p. 108.
73'l'ht llluslntttluL LoruIon A?zas, vol. CXUIi, n." 3234, 20 cle abril de 1901' p.571.
7a [,a ]IusLr¿r:iínt lispañoüt 1 Arrutirtrrut,:riro LXI, n." 36, 30 de septiembre de 1912, p. 200



650 VICENTE DA\,'ID ALMAZAN TON4{S YELENA BARI.ES BÁGUENA

4. El japonismo en los grabados at'tísticos

Desde el punto de vista artístico, La llustración Española y Americana
no era ni pretendía ser una revista modernaT5. Su diseño fue absoluta-
mente tradicional y las imágenes o ilustraciones artísticas que reprodujo
a lo largo de su trayectoria, bien por el sistema de xilografia a contrafi-
bra, que fueron la mayoría, o bien por fotograbado, coincidieron en
participar en líneas generales del realismo academicista, imperante en
la época, muy acorde con los gustos de la burguesía a la qué eshba di-
rigida la publicación. sólo en los ejemplares de los últimos años de la
revista se advierte la presencia de imágenes, de dibujos y pinturas con
ciertos aires renovadores.

En este contexto, es natural que en La llustración Española y Ameri-
cana fueran muy escasas las reproducciones de obras de aquellos artistas
que tomaron al arte japonés y, en particular, sus originales recursos ex-
presivos como fuente de inspiración renovadora y vía de liberación de
las pautas artísticas marcadas por su época. sí que por el contrario ha-
llamos en la revista, un buen número de obras de artistas academicistas,
mayoritariamente extranjeros, que en cierta medida se acercaron al arte
japonés a través de la represenración de sus temas más típicos. se trata,
por tanto, de obras de un Jaltonismo superficial, absolutamente epidér-
mico, pero que ilustran una moda muy extendida: la atracción y gusto
por aquel lejano país del oriente más extremo. Fue primordialmente
de este modo como La llustración Española y Amnicaia re{rej6, y por
ende, dir,'ulgó entre sus lectores este curioso fenómeno artístico. No
obstante, destacaremos que sobre todo en la última década (1910-20)
de la revista se publicaron algunas obras, donde no sólo los temas sino
también otros aspectos plásticos manifestaron la inspiración en el arte
japonés.

El mundo del teatro y del espectáculo del lejano y exótico Extremo
oriente, tan del gusto de la época 76, fue uno de los temas más atracti-
vos para los artistas decimonónicos. Ya en el número del B d.e mavo de

75En general las revistas de información general del tipo.Ilustración,, como es el casotanrbién de I'he lluslraterl [ttnrJ,on Nezar, se caracierizaron por iu diseño apegado a la tradición.TdLa atracción y gusto porJapón afectó al mundo clel teatro y la ópeü y al cle la literat.ra.tll,ejgmplo por todos conocido fte la Madamc Butterll¡ del compásitorltaliaío Giacomo puccini
(1858-1924). También tenemos constacia del éxito alcanzado en Occidente por diversas actrices
I. ¡o1Pañía¡ japonesas que recorrieron las principales capitales europeas. Así, la misma llu.rtra-u)n L-slmñola 1 Ameriuna se hizo eco en dos ocaiiones dé la gira dé Ia famosa actriz japonesa
Hanako que llamó la atenció¡ del público berlinés (La ltu.staáón Eslxtñokr y Amrncann, año LII,n." 13, 8 de abril 1908, p. 210 y año LIII, ¡i.,, 10, lb de marzo de isos, p. 160). En cuanro arcampo de la literatura, es significativo el artículo de Angel Guerra: El exotismo literario. pierre
Loti y Lafcadio Hexn. L¿ llustradón Españokr 1 Amricaná, año LV, n.,'b, g de febrero de 1911,pp. 78 y 79, donde se aborda el tema der japonisrno literario en estos dos autores.
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1878, a doble página, algo poco frecuente, encontramos una xilografía
grabada por Panemaker de una obra de M. Adrien Moreau, titulada
Una representación japonesaTT donde se recoge esta temática (Fig. 5). Algo
semejante ocurre en un cuadro reproducido por xilografia en el núme-
ro del 28 de febrero de 1881. Se trata de la obra La máscara japonesa
del pintor Alfred StevensTs, en el que un par de bellas señoritas miran
con curiosidad una máscara de teatro Noh. Algunos años después, en
Un prestigitador japonés7e, publicada en el 22 de enero de 1890, su autor,
A. Lonza, traslada a los salones del palacio del monarca Carlos fV, la ac-
tuación de un prestigitador japonés que hace las delicias de los cortesa-
nos.

Fueron también temas recurrentes en las obras academicistas re-
producidas en la llustración Española y Americana: los kimonos, paraso-
les y abanicos, siempre asociados a la imagen femenina. Mujeres lán-
guidas, abanicándose en la imperturbabilidad de su reposo, o
caminando pausadamente con un quitasol o insinuando la belleza de
su figura bajo el kimono, o en cualesquiera otras actitudes fueron re-
presentaciones comunes en la época y así lo vemos en la revista. En la
obra publicada en noviembre de 1890, titulada En la s'iesta de D. Luis
Alvarez 80, vemos, por ejemplo, una hermosa joven tendida en una
cha'ise-longue acariciando un gran abanico decorado; en el cuadro de
Fernando Wagner8r En el antepalco, reproducido en el número del 22
de enero de 1891, se nos presenta a una señorita que, vestida con un
atuendo inspirado en un kimono y con tocado de estilo japonés, nos
mira mientras se abanica; en Disfrazada, de Nonnenbruch 82, portada
de la revista en su ejemplar del B de nrvrzo de 1908, se nos muestra a
una a joven vestida con kimono, con un abanico en una mano y un
ramo de flores en la otra (Fig. 6).

Finalmente, en este apartado dedicado a los llamados "grabados
artísticos" hay que hacer referencia a las imágenes en color. En las re-
vistas tipo "ilustración> esta modalidad de reproducciones se utilizó en
contadas ocasionesss a causa de su elevado coste. Sólo en momentos es-

17 Lu lllustnuión Españoh 1 Amtrutnur., año XXI, n." 18, 8 de mayo de 1878, pp. 300 y 301.
Este cuadro, segirn el comentario, da imagen de una representación privada al aire libre de l¿l
bell¿ S¿inara, cle M. d'Hervilly.

78 La lllustración Españoh 1 Ameriutna, año XXV, n." 8, 28 de febrero de 1881, p. 132.
TttLa llustrat:ión li.sltañoh y Amerit:ana, año XXXIV, n." 3, 22 de enero de 1890, p. 48 y 49.
sttln lhtstracií¡n lispañolu 1 Amtimna,, año XXXIV, n." 44, 30 de noüembre de 1890, p. 324

y 325.
8t La llustnu:i¡ín lisltañoh 1 Arntimnq año XXXV, n." 4, 22 de enero de 1891, p. 64.
82L¿¿ llustratión EsTmñoIa y Amnicana, año LIII, n." 9, 8 de marzo de 1908, p. 129 (portada).
83Pocas revistas espanolas de esta época utilizaron de manera sistemática las ilustraciones en

color. Hemos de desticar, sin embargo, que la revista ptrblicada en 1903 Áltrum Salím, en clryo
encabezamiento aparecía el lema nPrimera Ilustración Española en colores,. Esta publicación, de



652 \4CENTE DA\¡ID ALI\,[A.ZÁN TOX,[A.S Y ELENA BARLÉS BÁGUENA

peciales, como en Navidacl, el lector se encontraba con la sorpresa de
alguna ilustracién en color que solía incluirse en suplementos específi-
cos. IJn ejemplo de ello lo hallamos en el número del 22 de diciembre
de 1BBB de La llustración de Española y Americana, en el que se publicó
una cromotipografia, editada en París por Boussod, valadon y cía., titu-
lacla El Inaierno,a diseñada expresamente por Kaemmerer para su repro-
ducción sráfica. En esta singular ilustración, que acose un poema aiusi-
vo a la estación, aparece representado un paisaje invernal que sin cluda
ofrece algunos ecos de inspiración japonesa. La visión de la escena des-
de un punto de vista elevado, el .encuadre fotográfico>,, I la rama so-
bre la que reposan unos pájaros que, dispuesta en primer plano y en
diagonal, es cortada por los márgenes del cuadro, recuerdan sin clucla
al tratamiento formal de algunas obras de paisaje del arre nipón. Acle-
más de las imágenes en color en los números correspondientes a fechas
navideñas se encuentran también ilustraciones de este tipo en las porta-
das de los últimos años de la revisra. De todas ellas y en relación óon el
tema que nos ocupa, destacaremos dos. En la primerass, obra del artista
Máximo Ramos, publicada en el 15 de abril de 1915, apreciamos un evi-
dente cambio de esrilo, ya alejado del academicismo habitual cl.e La llus-
tración Española 1 Americana, cuyo carácter renovador queda acentuad.o
por la tipografia y el anagrama de la revista que acompañan a la ilustra-
ción. Esta portada ofrece en primer plano el busto de una mujer vesti-
da con un kimono florido, sobre un fbndo monócromo que aparece
amenízado por la presencia de unos muñecos genuinamente japoneses
(Fig. B). En la segunda8(j, cliseñada por Moya del pino y reproducida en
el número del B de septiembre de 1g15, encontramos una esbeltajoven
en una playa, vestida con un albornoz cle diseño similar a un kimono,
que porta una oriental sombrilla roja (Fig. 9). En este caso, el predomi-
nio de la línea, la ausencia de claroscuro, y las fluidas y dinámicas li
neas que representan las olas del fondo son siqnos eviclentes de que el
conocimiento del arte japonés ha dejaclo dejado sus huellas en la estéti-
ca de la época.

corta I'ida, no tenía la intención _de in_fo¡mación perioclística general d.e La Ilu.strnr:itin Esltnñoüt y
Amuiutnt Hernos analizado el Album Sakin en relación al .lalnni.smo pero el interés cle sris infoi-
maciones e ilustraciones sobre este tema no so¡r destacables"

^ '^ Lu Ihr.rtrntión Espnñoh 1 tlmuir:o'nn, año XXXII, ¡.,' 17, 22 cle diciernbre de lggg, páginasin nnmerar del suplemento a color.
3'' I'a lllustrndón Esfnñoh ¡ Ant:riutru4 ano LIX, n." 14, L5 de :rbril cle 1915, páeina sin ntrmerar (portada).
I'n Iht.;lrnrión lislnñokt y Amniutnl,:rno LIX, n.,, s3, 8 cle septiembre cle lg1ll, página si¡

nLlnlerar, (portada).
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5. Japón en la publicidad

La putrlicación de anlrncios ilustrados en periódicos y revistas espa-
ñoles comenzó a producirse a partir del año 1860, aunque fue en la dé-
cada de 1880 cuando esta práctica se generalizó a consecuencia del cre-
cimiento económico y mercantil, especialmente desde la Exposición
Universal de 1BBB87. En el caso de La Ilustración Española y Americana
constatamos desde sus inicios la presencia de reclamos que buscaban
atraer la atención del lector sobre distintos productos. Anuncios de
moda, máquinas, libros, adelgazantes, crecepelos, cremas depilatorias,
diferentes cosméticos, objetos de "toilette>, etc, aparecían concentrados
en las dos últimas páginas de cada ejemplar de la revista, en pequeños
textos, sin apenas ilustraciones que los acompañaran. Con el paso del
tiempo su número, tamaño y extensión aumentó, haciéndose cada vez
más frecuente la presencia de imágenes, que poco a poco se convirtie-
ron en las vías más eficaces para llamar la atención del lector y transmi-
tir un determinado mensaje. Las empresas intentaban destacar sus pro-
ductos sobre los de la competencia con anuncios ilustrados cada vez
más llamativos y con diseños más innovadores, aunque siempre dentro
de unas pautas conservadoras acordes con el público burgués al que
iban dirigidos. Es curioso constatar que, precisamente por este fenóme-
no, las primeras imágenes con aires estéticos renovadores que aparecie-
ron en La llustración Española y Americana, se encuentran en las páginas
dedicadas a los anuncios gráficos.

También en el campo publicitario, Japón estuvo de moda y de he-
cho en prensa diaria, revistas, carteles, etiquetas, etc. se reprodujeron
con frecuencia anuncios cuyos creadores aprovecharon la imagen de Ja-
pón, por entonces sinónimo de lo exótico, lejano y sugerente, para ven-
der mejor sus productos. El interés de estas imágenes publicitarias radi-
ca en gue, por su gran difusión, fueron una excelente via de
dir,rrlgación masiva del fenómeno del Japonismo. En el caso de La llustra-
ción Española y Americana encontramos numerosos ejemplos. Se tratan
mayoritariamente de anuncios de cosméticos y perfumes de prestigiosas
marcas, dirigidos al público femenino y con patentes francesas, cuya
imagen publicitaria procedía de París, que, a la vez que Londres, consti-
tuía uno de los mayores centros europeos de creación grlfrca y publici-
taria88. Por su singularidady carácter innovador destacaron visualmente
de la insípida confusión del resto de los anuncios.

8?SATUÉ, E. lil libro d,e los anttnt:ios: Lt. ípocn
Alta Fulla, 1985. P.14

88Para una visión general del diseño gráfico
El diseño grá.fin: Destle los tigencs a nutsl,ros d'ías.

rle lo.s art¿stmos (1¿130-1903). Barcelona: Eclitorial

es referencia obligada la lectttra de S,cruÉ:, E.
Madrid: Alianza Editorial, 1988. Para el tema
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El primer anuncio de este tipo fue publicado el 1 de junio de
78778e y hacia referencia a Kananga du Japón (Fig. 10), agua de rocador
importada por Rigaud y Compañía, instalacla en la Calle Viviene n..' B )
en la Avenida de la Opera n." 47 de París. En el anuncio, sin duda de
procedencia francesa, se destacaban las excelentes propiedades de este
producto que dejaba "un perfume tan delicado como puede apetecerlo
la señora más elegante". También se citaban en el anuncio otras espe-
cialidades de la casa Rigaud y los comercios en los que se podían en-
contrar. El dibujo de una japonesa vestida con kimono y una flor era lo
que más llamaba la atención del publico y 1o que caracterizaba a este
perfume. Es muy interesante el original tipo de letra de la marca del
producto que, formado a partir de cañas de bambú, potenciaban el am-
biente oriental. Posteriormente, desde 1879, el anuncio evolucionó ha-
cia diversos diseños más simplificados00, quedando la característica japo-
nesa del kimono como única imagen de la marca; no obstante fue la
primera de todas las versiones la más interesante. La competencia a la
casa Rigaud en aromas orientales llegó, en 1884, de la mano de L.T. Pi-
ver de París con el perfume Coryloltsis delJapónel (Fig. 11). El anuncio
de esta marca es gráficamente muy interesante, ya que fue el primero
en saber utilizar el contraste del blanco y negro. El anuncio de Corytop-
sis del Japón llamaba la atención sobre todos los demás por su sobriedad
y por este contraste que desviaba la vista automáticamente hacia é1. En
este caso, la influenciajaponesa se hacía evidente en la tipografia orien-
tal en que aparecía el nombre del producto y en la presencia de unos
hanji., que por cierto están colocados incorrectamente en posición hori-
zontal. Los dos primeros kanji significan ..Japón" y los otros dos son ile-
gibles Este anuncio también tuvo, clescle 1888, una versión reducida,
tanto con el contraste del anuncio original como sin é1. Ya en fechas
algo más tardías, en 1903, se publicó un anuncio del perfume Funhia du
.lo!ont'', de la conocida casa Legrand. Ilustrado con una flor, el anun-
cio, que solo apareció una vez, apaya su diseño en una atrayente tipo-
grafia de rasgos orientales.

qlle est:rmos tratando, los capítulos "Londres y París, las capitales del diseño gráfico comercial
del siglo XIX" v "El cliseño gráfico en España". Excelente lectura es taml¡ien Tn¡Nc B¡r-r-¡srl:n,
E. Las u.t1t.r ¡¡rítfit:as dt: h ílnm moderniskt. cn llnnzknu¿. Barcelona: Gremio de Industrias Gráficas
cle Barcelona, 1977.

3'J La Ih¿slruión llspañola y Amuiurna, año XXI, n.,, 22, I de junio de 1877, p. 400.
r'0Las distintas versiones se encuentran enl. L¿ lluslrru:ión lislnñoh y Amerirnna, año XXIII, n.,'

23, 15 de ma.zo de 1879, p. 192; año XXIII, n.,'32, 30 de agosto de 1879, p. 135; año XXVIII,
n." 12, 30 cle nrayo cle 1884. p.207 y año XXX\¡II, rr.,, 16, 30 de rnayo de 1893, p. 2g6.

tjt La lhLslrnción lisluñolu I Ameriut,na, año XXVIII, n.,, 17, 8 de mayo de 1884, p. 296.
t'2 La lLustratión E.sfxrñolu 1 tlmrirn,tru, año XLVII, n.,, 2, 15 de enero de 1903, sin n¡merar.
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Paralelamente, surgieron nuevos anuncios que por su diseño pode-
mos clasificarlos dentro de la corriente modernista, si bien, por su cali-
dad, sencillez, formato y ausencia de color, no son comparables a los
diseños de los artistas catalanes como Apel les Mestres, Ramón Casas,
Alexandre de Riquer, etc. Estos anuncios ya no recogen directamente la
imagen de Japón, pero sí denotan una cierta influencia de la estética
del arte extremo-oriental. En junio de 1899, se anunció en las páginas
de La llttstración Española y Americanae3 el perfume, de L.T.Pivet, Le trifle
incarnat, en el cual a la frescura de su tipografía, se añadía el movi-
miento ondulante y dinámico de los tallos de tres tréboles. Siempre se

publicó en tamaño reducido y tuvo su versión en negativo ea. Otra ima-
gen publicitaria de este tipo fue la del perfume Azurea, de L.T. Piverer''
De formato reducido, estaba enmarcado en una orla de estilo moder-
nista, con dos flores en sus laterales. Del mismo estilo, por el ritmo on-
dulante de sus líneas, fue el anuncio del perfume Edeluteiss, de la presti-
giosa firma Victor Vaissier de Paríse6, así como el aparecido en
noviembre de 1905 de Parfum Floramye, de L.T. Piver, con decoración
basada en motivos vesetaleseT. El último anuncio de este tipo fue el de
Parfum Viuitz , también de L.T. Piver!)8, publicado en 1908.

tt3 L¿ llustradón Erlnñoh 1
'ra La llustración l:^sPañokt Y
t't' La llustrndí¡n EsPañokt
tti La llustrat:irin EsPañokt
t'7 La llustración liPañokr'
!'8 Lu |lustrntión EsPañokt

Amtricana, año XLIII, tt." 27,22 de mayo de 1899' p' 47'
Amnirnna, año XLVI, n." 37,22 de agosto de 1902, p' 119'
Amtricunu. año XLV, n." 42, i5 de noüembre de 1901, p' 287'
Amtrirnna, año XL\4, n: 3L,22 de agosto de 1902, p' 119'
Amnitnnn, airo XIIX, n." 44, 30 de noviembre de 1905, p' 335'
Ameritnna, año LII, n." 25, 8 de julio de 1908, p. 15'
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Fig 1. ,,El traje de etiqueta en Japón",
a 32, 15 de octubre de 1875, p. 2J7.

¿n La Ilustración Española 1' Americana, año XIX,
I'ácni¡:a: xi.lografía a tontraJibra. MedirJas: 16 x 21 cm.

Itig. 2. "Niu¡lás II" ) "Mutsuhito,, en Lallustración EspañolayAmericana, añt¡XLVIil,
n.a 1, 30 rLe en¿'ro de 1901, p. 52. Técnita:.fotograbad.o. Medidas 22 x 16 r:m. cctda una.
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Fig. 3. <Actores en una. rcprcsenta(:ión" ) "Vendedor aml¡uktnte", ¿n La Ilustración Española
v Americana' año xXXlrl.r.i;;'Í;,1ulo!,í,u)';':f;,i',:,:?k!::: récnica: xitosaJía rt

Fig. 4. "Exposición Uniucrsal de BarcelorLa. .\ccción .inponesa, en.

Americana, año XXXll, n.'Q13, 22 de nouicmbre de 1888, p. 193.
l¡ra. Medidas: 16,6 x 23 c'm.

La Ilustración Esparlola y
'l-crnira: xilngu.[r,t rr r n¡¡!¡¡li-
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Fig. 5. "Una rePresentación japones¿", de Adrien Moreau, ¿r¿ La Ilustración Española y
Amcricana, año XXI, n.e lB, 8 d,e tnayo de 1878, p. 300 y 301. Técnica: xilografín, a contrafibra.

.h[edidas: 30 x 14 cm.

Fig. 6. "Dis[ra7¿¡J¿", de Non,nenbrt¿ch, enLa
Ilustración Española y Americana, a.ño LII,
n.p 9, 8 de marzo de 1908, p. 129. I-écnica:

-t'otograbado. MedirLas: 21 x 14 cm.

Iig. 7. Obra de Shosho Mishima, en La
Ilustración L,spañola y Arnericana, afa
XLIX, n.e 2, 15 de enero rLe 1905, p. 29.
I'écnica: fotograbad,o. Medid,as: 15,5 x 10,5 cm.
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Fig. 10. "Kananga duJapon", enLa
Ilustració¡l Española y Americana.
año XXI, n.e 22, I tle junio rle 1877,
p. 400. 'l'écnica: xilografa a contraf,-

bra. Metl,id,as: 16 x 6 cm.

l-ig. 11. "coryloNtsisd.ella,pón, ¿n LallusrraciónEspairolayAmericana, añoXWIII,n., 17,
B de may tle 1884, p 296. Tecnir:a: xiLografza a contt'afibrr.r. Meditlas: 5,5 x lI cm.
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